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atropellada además de disminuir 
la comprensión, favorece la inter-
ferencia de los prejuicios en el 
análisis crítico de lo que se lee, y 
todos sabemos que los prejuicios 
son una actividad mental incons-
ciente y peligrosa que distorsio-
na la percepción.  

Ahora, a partir de su experien-
cia, recuerde cuantas veces, en el 
discurrir de cada día, hemos 
comprobado en nosotros mismos 
o en otras personas con las que 
nos relacionamos que, al inter-
cambiar opiniones o juicios en 
base a lecturas, si se presiona un 
poco, acabamos escurriendo el 
bulto o respondiendo con vague-
dades e incluso discutiendo. Si no 
se conoce a fondo un tema, mal se 
va a poder argumentar y es im-
posible establecer un diálogo 
normal o aportar una idea nueva 
propia. 

En la época que nos ha tocado 

L a lectura es el proceso de 
comprensión de informa-
ción almacenada en un so-

porte y transmitida mediante un 
lenguaje, que en la mayoría de las 
ocasiones es visual. Leer es un fe-
nómeno complejo estudiado 
principalmente por la psicología 
cognitiva. «Durante la lectura vi-
sual convencional se ha identifi-
cado el movimiento que realiza 
la mirada a través de las letras co-
mo movimiento sacádico, es de-
cir, un movimiento con la finali-
dad de obtener una imagen com-
pleta de algo, compensando el he-
cho de que la fóvea es estrecha y 
tiene un campo visual limitado. 
Un individuo ‘sano’ (esto es, sin 
problemas que afecten su inteli-
gencia ni su visión) tardará entre 
200 y 300 milisegundos en pro-
medio en fijar su atención a cada 
palabra en un texto y unos 69 mi-
lisegundos en saltar entre ellas. 
Esto es un promedio y no toma 
en cuenta aspectos como la com-
prensión lectora o el releer las pa-
labras» (voz ‘lectura’ en la Wiki-
pedia). 

Ahora bien, la lectura inteligen-
te no consiste solo en leer, es ne-
cesario también comprender y 
además aprender, memorizar y 
recordar. Y todos sabemos por 
experiencia que para compren-
der en profundidad un texto es 
necesaria una lectura atenta y crí-
tica que requiere concentración 
y reposo. 

Antes de seguir, aclararé que 
soy consciente de que en el mun-
do actual existen grandes lecto-
res y escritores, pero lo usual es 
que apliquen esas cualidades de 
manera selectiva en aquellos tex-
tos que piensan que les son útiles 
por algún motivo. Por lo tanto, si 
el texto que nos llega se conside-
ra que no es demasiado intere-
sante para el desarrollo de la pro-
pia actividad, se lee casi de ma-
nera universal en diagonal o no 
se lee. En lo que sigue, no me voy 
a fijar en las situaciones relacio-
nadas con la ‘no lectura’ y me voy 
a centrar en la lectura diagonal. 

Ese tipo de lectura se debe a 
que la mirada se mueve rápida-
mente de la esquina superior iz-
quierda a la esquina inferior de-
recha. De ese modo se gana en 
velocidad a costa de los detalles 
y comprensión del estilo. El pro-
ceso que se sigue es fijarse en los 
títulos, primeras frases, palabras 
resaltadas, las conclusiones… Le-
er en diagonal no es ni bueno ni 
malo en sí mismo, pero debemos 
ser conscientes que una lectura 

Leer bien no es tan fácil

vivir, dado que estamos presiona-
dos por una lluvia continua de 
datos a los que accedemos y por 
los numerosos objetivos que de-
seamos alcanzar, parece que no 
hubiera otra solución que la lec-
tura diagonal. De cualquier ma-
nera y en vista de todo lo dicho, 
parece que las conclusiones lógi-
cas y razonables son: hay que sa-
ber seleccionar de manera ade-
cuada las lecturas, invitarnos a le-
er con atención, con la mente 
abierta y sin prejuicios, y no ha-
blar de lo que no se sabe. Regalé-
monos esa oportunidad, les ase-
guro que deterioro cognitivo no 
van a tener, aunque eso sí, facili-
tarán su transformación intelec-
tual y mejorarán su criterio. 

Me despido con tres frases cé-
lebres sobre la lectura, se supone 
que bien realizada, que vienen 
como anillo al dedo: «Algunos li-
bros son probados, otros devora-
dos, poquísimos masticados y di-
geridos» (Francis Bacon). «Leer 
es equivalente a pensar con la ca-
beza de otra persona en lugar de 
con la propia» (Arthur Scho-
penhauer). «El que lee mucho y 
anda mucho ve mucho y sabe 
mucho» (Miguel de Cervantes). 
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«En la época que nos  
ha tocado, presionados 
por una lluvia continua 
de datos, parece que 
no hubiera otra solución 
que la lectura en diagonal»
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Para leer bien, no basta con leer. Además hay que comprender, aprender y recordar, 
todo lo cual requiere una lectura concentrada y reposada. Cuando no leemos bien  

un texto, nuestros prejuicios interfieren e impiden el análisis crítico

H ace veinte años co-
nocí al arquitecto tu-
rolense Tomás Gui-

tarte, nacido en Cutanda, 
cuando emprendió la batalla 
para que el AVE de Madrid a 
Valencia pasara por Teruel y 
que la alta velocidad aportara 
la posibilidad de un desarro-
llo que acabara con el princi-
pal problema de la provincia, 
su aislamiento del contexto 
nacional. En 2004 nos volvi-
mos a ver con Guitarte, junto 
al fotógrafo Antonio García, 
para resucitar esta historia, 
porque el urbanista encontró 
dos libros históricos en los 
que descubrió que la reclama-
ción del tren Madrid-Teruel-
Valencia nació en 1864, pero 
se olvidó. Eran un informe de 
la Junta de Agricultura, Indus-
tria y Comercio de Teruel y 
otro de la Junta de Estadística 
Central sobre el Plan General 

Teruel 
se rebela 

de Ferrocarriles, en el que 
aceptaban la propuesta de en-
lazar el centro de la Península 
con el mar a través de las pro-
vincias de Cuenca y Teruel. 
Dos ingenieros, Luis Corsini y 
Ricardo Galbis, nombrados 
por Obras Públicas, daban el 
visto bueno y, como nos con-
tó el futuro diputado de Teruel 
Existe, «el problema es que 
falta memoria histórica».  

De entonces hasta aquí, la 
conexión ferroviaria con Te-
ruel ya interesa al puerto de 
Valencia y el Gobierno del 
PSOE ha empujado para que 
la provincia turolense deje de 
ser el corazón de la España va-
cía. Aunque Teruel ha llegado 
tarde a todos los trenes, sus 
gentes se han rebelado con su 
agrupación de electores y 
ahora van a sentarse en el 
Congreso y en el Senado con 
este arquitecto. Quieren subir-
se al desarrollo y dejar de ver 
las estaciones fantasma entre 
Teruel y Alcañiz para viajar en 
el tiempo. Quiero subir a su úl-
tima oportunidad.

CON DNI  
Ramón J. Campo

Artax

S i hubo un libro que me impactó de niña fue 
‘La Historia Interminable’. Maravilloso li-
bro impreso en tintas de diferente color, 

que se alternaban en función del universo en el 
que se desarrollaba la historia. La tinta era verde 
si estabas en fantasía o roja, si acompañabas a Bas-
tian. Mi madre nos leyó el libro a mi hermano y 
a mí, y esperábamos con avidez cada pasaje.  

Después, salió la película, que recuerdo haber 
visto en el cine en la fila 1 o 2 en Navidad. Y la pe-
lícula, a pesar de su espectacular banda sonora, 
me dejó un poco ni fu ni fa. Todos los protagonis-
tas no humanos no acabaron de convencerme. 
Esa especie de teleñecos –peluches animados, 
animatronic arrobotados– no me hacían gracia y 
menos aún las mezclas de Fragel con la estética 
de los universos célticos –gnomos, duendes con 
gorros larguísimos y viejos viejísimos y con ve-
rrugas–. Los efectos especiales estaban todavía 
en pañales. El dragón, el bueno de Fújur, era de 
todo menos un dragón. Era como una mezcla de 
varias razas de perros con los miembros super-
puestos, aunque volar, volaba. 

Sin embargo, reconozco que hay una escena de 
la película que se me quedó para siempre graba-
da y es cuando Artax, el caballo de Atreyu, se que-
da varado en medio de una ciénaga negra y su 
dueño tira e intenta disuadir al cabezón caballo 
y le dice: que la tristeza no invada tu corazón, ¡Ar-
tax, tienes que salir! Y cuando la ciénaga ya lo ha-
bía absorbido, todos los niños que estábamos en 
el cine tiramos de Artax, que acabó saliendo del 
barrizal negro. Por los pelos, eso sí. Esa noche so-
ñamos con la emperatriz infantil. 
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